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Por GÁBRIEL PORRAS TROCONIS 

Para la Revista del Colegio Mayor cte Nuestra Señora del Rosario. 

Con motivo de los hallazgos obtenidos en la región colombiana
de Barzal, del municipio de Garzón, en el departamentó del Huila,
de ciertos restos humanos que se. supone pertenecen al Pleistoceno
Medio, se ha hablado del eslabón· perdido, del Pithecanthropns y del
hombre cuaternario, con alguna confusión, que conviene aclarar. Trá­
taremos de hacerlo. 

Las investigaciones efectuadas en el subsuelo de Europa prime­
ro, de Asia, Africa, Oceanía y América después, en los últimos años
del siglo pasado y hasta el. presente, han constatado la presencia· del
hombre en capas geológicas correspondientes a la llamada era cu.a­

ternaria, inmediatamente antecedente· de la erá áctual o seá la abar­
cada por los tiempos históricos propiamente dichos. Lo relativo a la
era cuaternaria, y de ella hacia atrás en la oscuridad de· los tiempos,
es el dominio de la pre-historia, o sea de época en que no ·se ha podi­
dido acreditar científicamente la presencia del hombre con nada es­
crito, sino simplemente con piedras labradas por su manó, objet6s 

de arte primitivo en madera o huesos, etc. 
En la era cuaternaria la presencia del hombre quedó demostrada

.por el hallazgo de restos humanos, más o menos bien conservados, en
:Francia, Alemania, Inglaterra, España, Italia, Rusia, el norte de Afrí­
ca, etc. En la clasificación de tales restos, para proceder con seguri­
dad, toda la época cuaternaria, llamada también Diluvium, Pleisto­

ceno o simplemente Cuaternario, se subvidide en dos grupos princi­
pales : Paleolítico inferior y Paleolítico superior, de las palaoras grie­
gas palaios, antiguo y lithicos, piedra, por haber sido la piedra el ele­
mento fundamental de la actividad del hombre en su lucha contra la
naturaleza hostil y contra las fieras que le disputaban el dominio de
1ª tierra,



La edad neolítica, o sea de la piedra nueva o piedra pulimentada,calculada por los paleontólogos en unos seis a diez mil años, corres­ponde a la era actual. Los restos humanos de la era cuaternaria, hansido subclasificados, además, con denominaciones tomadas de los lu­gares de Europa en donde se han hecho descubrimientos de fósiles bien caracterizados como correspondientes a seres humanos, y así elPaleolítico inferior se subdivide en Prechelense, Chelense, Achelense,Musteriense inferior, medio y superior y Paleolítico no determinadocon exactitud (Arcy-sur-Cure, Gourdan, La Naulette, Gibraltar, Ba­ñolas, Neandertal y Ochos). El Paleolítico superior a su vez se subdi­v!de :n Auriña_cien_se, Solutrense, Magdalenense, y Paleolítico supe­·nor sm determmac1ón exacta. 
Pero hacia abajo, en las excavaciones del subsuelo, se halla la eraterciaria: en donde hasta ahora, a pesar de cuantas investigaciones sehan realizado en todos los continentes e islas, no ha sido posible hallar verdaderos, auténticos restos humanos o siquiera vestigios de las activi-' dades del hombre sobre rocas, piedras, huesos, maderas; conchas, etc.La é�oca terc�aria se divi�e en cuatro ·épocas .: Eoceno y Oligoceno oPaleogeno, Mioceno y Plioceno o Neógeno. El año de 1863 el abateLuis Bourgeois, rector del seminario católico de Pontlevoy, en el de­partamento francés de Loir-etCher, conmovió los círculos de investi­gación. paleontológica con el anuncio de haber hallado, cerca deThenay, en capas correspondientes al Oligoceno, ciertos sílex talla­dos por la mano del hombre. Todo el resto del siglo x1x estuvo agi­tado

. �or tan sorprendente hallazgo, que hacía retroceder la primeraapanc1ón del hom_bre sobre la tierra, en la profundidad de los siglos,hasta unos tres millones de años (Escala geológica de Henry FairfielOsborn � ,c. A. _Re:d!' Pero la fantasía del buen clérigo Bourgeois se desvanec10 a pnnc1p1os de nuestro siglo, cuando los sabios francesesL. Capitán Y �- d'Ault du Mesnil comprobaron que solos agentes°:aturales : corrientes de agua, presión de la tierra, etc., podían produ­cir los f�nómenos señalados por el rector del seminario de Pontlevoy,Y_ por tanto, que para dar por presente al hombre en la época tercia­r�a, eran menester que se hallasen restos humanos u objetos de arteciertamellte ejecutados por las manos del hombre. • Esas piedras que tanto ruido produjeron en el mundo científico fueron bautizadas con el poético nombre de eolitos, o sea piedra d;la aurora de la humanidad. Los eolitos estuvieron de moda, de ma­nera · que Carlos Ribeiro en 1871, creyó haberlos hallado en Otta,Portugal; Verworn, hacia 1877, en Puy-Cournay, en el Cantal francés; A.. Rutot, en Boncelles, cerca de Lieja, en Bélgica; Florentino-Ameghi-
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ño en 1a Argentina, Boucher de Perthes en Francia, etc.: p_efó ya hoy
por esos caminos no se espera encontrar al hombre t�re1�no. 

Ahora bien, 80 habiéndose hallado hasta ahora mngun re
_
sto_ pro­

piamente humano en las capas pertenecientes a la edad �erciana, se 

ha buscado, siquiera, un antropomorfo que pueda cons1�erarse co­
mo el eslabón perdido que uniría las formas netamen�e �m�ales �on 
el hombre de la edad paleolítica, o sea el horno pnmzgeni�s (�ipo 

Neanderthal), que antecede al horno sapiens, este hombre mqmeto 
y revolvedor de nuestro tiempo, que pretende nada menos

_ 
�ue hacer

estallar nuestro globo, para acabar con el carnaval de ambic10nes que 
llena la vida de sobresalto y angustia. 

El presunto hallazgo de mayor resonancia y con apariencias de 
verdad fue el llamado Pithecanthropus erectus de Java, hallado _por
E. Dubois, en los años de 1891 a 1892, cerca de Trinil, en las onllas
del río Solo (o Bengawan), al pie de las colinas de Kendeng, en la 
Java central. Pero las investigaciones que se llevar�n 

.
ª

. 
cabo por otros

sabios paleontólogos, que iban despojados del pre1mc
_
10 del supuest�

descubridor del pseudo-pithecanthropus erectus, �usieron de �a�i­
fiesto que ni las capas en que se hizo el hallazgo, �i la flora alh exis­
tente, ni la fauna que la acompañaba, pueden estimars� como corres­
pondientes a la época terciara, sino al cuaternario antiguo. Esto por 
una parte; por otra, los tales restos, una b�veda c�a�eana, 2 molares Y 
un fémur, se diferencian, por caracteres bien dehmdos, de los corres­
pondientes al hombre (dice Salenka) y se aproximan al Hylobates,
por lo que debe catalogársele entre los monos y no como un antro-
pomorfo inmediato al hombre. . . 

En cuanto a los descubrimientos de Florentmo Amehigno Y su 
hermano Carlos, hoy totalmente desechados como f�ndamentos de 
una teoría sobre el hombre terciario, netamente amencano, hacemos 
estas explicaciones. En la región de Monte Hermoso, al sur �e la pro­
vincia de Buenos Aires, halló Ameghino un atlas . y un femur que 
supuso procedentes del mioceno y pertenecientes a lo

. 
que llamó el

Tethraprothomo argentinum; en las obras que en ese tiempo se efec­
tuaban en Buenos Aires, descubrió un fragme�to de cráneo, que le 
dio pie para la teoría del Diprothomo platensis, y fundán�ose, ade:
más en otros hallazgos obtenidos en otras partes de la misma pro 

vin;ia argentina de Buenos Aires; estatuyó la teoría del P�othomo­

pampeus. Por desgracia para la gloria científica de �meghmo, po_�-• • f d por R Lemann-Nltsche, A. Do-teriores invest1gac10nes e ectua as 

ring, H. von Ihering, s. Roth y G. Steimann, comprobar�n que no, se
trataba, en cuanto al fémur, sino de un zorro, Y los <lemas, no podian 
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loc·aiizarSé más aiíá del cuaternario por ei e"amen de las capas geo­
lógicas en donde fueron hallados, con lo que quedó nuevamente des­
cartada la posibilidad de que el hombre hubiese vivido ya en el ter­
,ciaÍ-io, o cuando menos, del suspirado eslabón perdido de unión del
hombre con los antropomorfos. Sensible será para muchos descreídos,
,no poder colocar aun, en sus árboles genealógicos, antepasados tan
di�tinguidos con sus respectivos blasones y escudos.

.Para concluir con el Pithecanthropus, transcribimos a continua­
ción las palabras del sabio sacerdote y paleontólogo Rugo Obermaier,
en . .-su magnífico estudio El hombre fósil. Dice así: "De acuerdo con
toda una serie de sabios, dejamos de la,do la cuestión de relacionar
dir�ctamente el. Pithecanthropus con el árbol genealógico de la huma­
niealad. Para continuar sosteniendo una suposición d� ta.nta importan­
ciá. como la del parentesco directo del Pithecanthropus con el l:iom­
bre, sería necesario poseer por lo menos el cráneo entero con la man­
díbula. 'El resultado de un detenido· análisis de la forma de los res­
tos consérvados, está en contradicción con la anterior teoría, dándose
por otra parte, el caso' curi<?SO de que este predecesor del hombre exis­
_t!ese quizá como coetáneo del Horno Heidelbergensis." Mal podría
ser antecesor, un animal que convivió con el hombre cuaternario.

En n;lación, pues con los hallazgos en la región de Barzal, del
municipio. de Garzón, en el departamento del Huila, si ellos corres�
ponden al cuaternario, nada tendrán que ver con el anhelado :eslabón
perdido d(;! los mater.ialistas, que debe situarse en el terciario, en don­
de h¡¡_st¡i- ahora no h� s{do pos-ible encontrar, en ningún rincón de la
tierra, resto u obras que puedan cons�derarse como pertenecientes al
hombre _ o a, sus actividades. Mas si en verdad son restos humanos y
no corresponden al neolítico, sino que comprobadamente pudieran 

situarse en el cuaternario, tendríase un hallazgo que podría, talvez,
dar_ alguna luz sobre la curiosa civilización de los escultores de las
estatuas de San Agustín. 

Y para complementar este rápido esbozo de materia tan intere­
sante, en una época en que tanto se concede al materialismo, diremos,
en primer lugar, que aun suponiéndose que llegase a relacionarse, di­
recta. y _ comprobadamente, la descendencia del hombre de especies
animales conforme a la teoría de Darwin en sus últimos trabajos (The
descent of man and selection in relation to sex, 1871 ), no conforme a
lo expuesto en su primer libro (The origen of the specie� by means of

natural selection, 1859), en que no aventuró tanto, siempre permane­
cería un inllenable abismo entre el más perfecto de los antropomor­
fos, pura y simplemente -sensibles, y el hombre, dotado por Dios con
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el e�inente don de la inteligencia. Las más avanzadas teorías que pre­
tenden explicar los actos del pensamiento como modif�caciones �e la
sensibilidad, dejan, y dejarán siempre en quien estudie desapas10na­
da y .hondamente, la convicción de que entre el pensar y el sentir hay
una distancia estelar, que sólo ha podido llenarse por el poder de ui¡i
Ser que tiene todos los atributos imaginables y un poder solamente
limitado por su propia esencia.

Finalmente, una observación respecto a la teoría de la evolución 

0 transformación de las especies vivientes, animales y plantas, pe��
concretándonos a los primeros. Dando por sentado que toda especie 

animal, a lo largo de innumerables años, pongamos los 300;000.000
de Hackel, pasa de una a otra, se ofrece, sin embargo, una pequeña
dificultad: ¿dónde están los fósiles de las formas intermedias entre
una y otra especie? ¿Por qué se conservan las que se suponen últimas
y la siguiente, y no los restos de las numerosísimas que mediaron para
que aquella pasara a ser ésta? Pongamos un ejemplo para aclarar con­
ceptos: en la evolución del Paleomastodon, habitante de las orillas del
Nilo en la época oligocena, y el Mammut o Elephas Primigenius, me­
diaron, según cálculos de Henry Fairfield Osborn, 1.500.000 años, Y
no se conservan sino los fósiles de los dos puntos extremos de la evo­
lución, caracterizados, el primero, por colmillos incipientes, trompa 

corta, desarrollo del cuerpo, etc., y el segundo por sus enormes col­
millos retorcidos en medio arco, larga trompa, gran volumen, etc.
¿Qué se hicieron los huesos de las formas intermedias, en las cuales
los colmillos y la trompa fueron aumentando? ¡Todos desaparecieron!

y todavía más, entre el Mammut y el Mastodonte, y entre éste Y
el Elefante. Con razón observa Giebel (Cristóbal Federico, 1820-1881)
en su obra Der Mensch 1868, que calculando las "especies animales
hoy conocidos en 200.000 y las en realidad existentes en medio �i­
llón, dedúcese que el número de miembros intermedios necesanos
para su gradual desarrollo a lo largo de �uchos siglo�, según la hipó­
tesis darwinista, ha debido ascender a millares de millones; y de to­
dos ellos no nos ha quedado ni un vestigio, ni un hueso, ni un dien­
te, ni una escama, ni una concha, ni un fragmento: todo ha desapare­
cido sin haber dejado tras sí la señal más insignificante de su existen­
cia." Duro de creer que por ese camino se puedan explicar las dife­
rencias de las especies animales.

Todavía una última dificultad: supuesto que se llegara algún 

día a dejar científicamente demostrado que el hombre, en su par­
te orgánica es una derivación de especies animales anteriores, ¿qu�da­
ría arruinada la verdad de la creación especial del hombre por D10s? _
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No,. de ninguna �anera
_. 

La evolución orgánica apenas explicaría larazon del perfecc10nam1ento sucesivo de la envoltura carnal en lacual el alma es, c?mo dice Santo Tomás, "principio primero del cuer­po natur�� orgámco, p�r e_l �u�l pensamos, sentimos, queremos y nosmovemos , pero ese prmc1p10 mmaterial, espiritual, no existente enforma alguna en lo� de1:1ás seres animados, no es, no puede ser unefecto de una causa mfenor, no en grado, sino en naturaleza, cómo elcue_rpo. El Génesis die� que Dios formó al hombre a su imagen y se­mepnza, del barro o limo de la tierra, concepto en el cual hay d f. . osa irmaci�mes distintas: la formación del cuerpo del barro O 1· d l . . 1mo e aUerra, y la imagen o semejanza de sí mismo. ¿Cuál es la semejanzaentre e_l h�mb�e- y Dios? No es, no puede ser en la parte corporal, por­que D1_os, espmtu puro, no tiene forma corporal: luego esa imagen Y semepnza está en el alma, por cuanto en ella hay dos • facultadesque �ólo pueden tener asiento en una sustancia espiritual: la inteli­genCia y la voluntad. 
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LA MORADA DEL HOMBRE 

Por OVIDIO OUNDJIAN BESNARD 

Alumno de la Facultad de Jurisprudencia del Colegio Mayor de Nuestra 

Señora del Rosario. 

INTRODUCCION 

En el inmenso dominio de las cosas literarias, los escritores o los 
genios, en todos los países civilizados han buscado poder levantar los 
velos que recubren todavía el pasado de la humanidad, abriendo así 
el camino de las investigaciones. De esta manera, interrogando con 

paciencia todos los vestigios del pasado se ha podido reconstruir, al­
gunas veces hasta el detalle, la vida de los diferentes pueblos en las 
distintas edades de la historia. 

En los museos se acumulan multitud de objetos que las genera­
ciones antiguas marcaron con su incontestable sello, que relatan la vi­
da, el arte y las costumbres de las colectividades de�aparecidas. 

Pero a pesar de todo, no puede afirmarse que la última pala­
bra se ha dicho en materia de restitución histórica. Si bien .es verdad 
que el conocimiento de los lugares ayuda a la inteligencia de los he­
chos, cuanto más justo será decir entonces que el conocimiento de 
las moradas ayuda a comprender las costumbres y el carácter particu­
lar de las. diversas asocíaciones que la� han construido para albergar 
su existencia. 

Y es imposible encontrar documentos históricos tan instructivos 
y tan verídicas. Las ideas, las tendencias de una nación se traducen 

por la forma de sus casas, por su disposición interior, por su ornamen­
tación misma, todo lo cual se refleja como en el espejo más fiel y en 
ninguna parte se acusa más fuertemente. 

Hasta hace poco tiempo las habitaciones eran como los vestidos 
humanos; la curiosa variedad de trajes nacionales que regocijaban al 
historiador y al artista desaparece poco a poco para ser reemplazada 
por una monótona uniformidad. Así también la arquitectura nacio-
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